
Como morir al viejo 
hombre y vivir al nuevo 

hombre.

Route 21



La Biblia menciona dos tipos de personas: el viejo hombre y el 

nuevo hombre. Los nombres no tienen nada que ver con edad 

ni tampoco apuntan solo al varón sino, al ser humano. En 

realidad, la Biblia se refiere a dos naturalezas. La escritura 

revela un marcado contraste entre viejo hombre, quien es 

dominado por el espíritu de desobediencia. Y el  nuevo hombre, 

quien adopta un nuevo estilo de vida, de obediencia a Dios, 

gracias al poder del Espíritu Santo.

La revelación y el poder de la sangre 
de Cristo



El viejo hombre también es conocido como la naturaleza 
pecaminosa del ser humano, la naturaleza adámica, la carne 
y el ego, todo lo cual se puede resumir ene una sola palabra 
rebeldía.

“En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo 
hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, 
y renovaos en el espíritu de vuestra mente,  y vestíos del 
nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad 
de la verdad.”                                               Efesios 4:22-24 

¿Qué es el hombre viejo?



1. La mentira de Satanás – Negar una verdad de Dios equivale a 
una mentira, y eso fue lo que hizo Satanás. Fue el que 
introdujo la mentira en la humanidad.

2. Los deseos engañosos- La naturaleza pecaminosa produce 
deseos engañosos, rebeldes y pervertidos; contrarios a la 
voluntad de Dios y sus leyes.

“Sino que cada uno es tentado, cuando de su propia 
concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la 
concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; 
y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte.” 

Santiago 1:14-15

¿Cuál es la naturaleza del viejo 
hombre?



Cada vez que operamos conforme al viejo hombre, 
vendrán deseos engañosos, los cuales nos conducirán al 
pecado, y este a su vez producirá muerte espiritual, física, 
mental y emocional al ser humano.

3. La Corrupción- La naturaleza del viejo hombre es 
corrupta, porque tiene su origen en la simiente de Satanás. 
El enemigo es el originador de la rebelión. Una persona 
rebelde es aquella que se aparta de Dios y toma su propio 
camino, buscando hacer su propia voluntad; solo busca 
satisfacerse y agradarse a si mismo.

¿Cuál es la naturaleza del viejo 
hombre?



“Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque 
el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. Porque no 
hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso 
hago.  Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, sino el 
pecado que mora en mí. Así que, queriendo yo hacer el bien, 
hallo esta ley: que el mal está en mí. Porque según el hombre 
interior, me deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me 
lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 
!Miserable de mí!, ¿quién me librará de éste cuerpo de 
muerte?, Gracias doy a Dios, por Jesucristo, Señor nuestro. Así 
que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, mas con la 
carne a la ley del pecado.”                          Romanos 7:18-25 

¿Cómo podemos lidiar con el viejo 
hombre?



No se puede lidiar con el viejo hombre a través de la consejería 
para que mejore o sea reformado, ni tampoco se logra 
controlarlo con leyes y normas impuestas por la religión. La 
única solución es ejecutarlo.

“Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado 
juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, 
a fin de que no sirvamos más al pecado.”           Romanos 6:6

¿Cómo podemos lidiar con el viejo 
hombre?



¿Qué dice la Biblia sobre el Hombre Nuevo?

”En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo 
hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, y 
renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo 

hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la 
verdad.” Efesios 4:22

Tres aspectos importantes en estos versos:

- El nuevo hombre es creado solamente por Dios. No puede  
ser producido por esfuerzo humano.

- La naturaleza del hombre nuevo es justicia y santidad.

- El hombre nuevo procede de la verdad.



”Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los 
cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de 

carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.” Juan 1:12-13

-Dios creo una nueva raza donde su imagen y semejanza 
fue restaurada para cumplir su propósito divino.

El nuevo hombre fue creado a semejanza de 
Dios y para su propósito.



¿Cómo desarrollar o fortalecer el nuevo 
hombre en nosotros?

El nuevo hombre se expresa en obediencia.

- Renovemos nuestra mente – Antes nuestra mente estaba 

controlada por las mentiras de Satanás; ahora tenemos que 

exponerla a la luz de la palabra de Dios (Rom. 12:2). Cuando 

obedecemos la palabra, esta comienza a producir cambios 

en nosotros. Para que el nuevo hombre crezca el viejo 

hombre debe morir, no se pueden dar las dos cosas a la vez.



¿Cómo desarrollar o fortalecer el nuevo 
hombre en nosotros?

- Despojarse del viejo hombre – “No reine, pues, el pecado en 
vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus 
concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al 
pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y 
vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia.”  

- Rom. 6:12-13

- Tenemos que negarnos a las demandas del viejo hombre; 
el va a querer seguir actuando como si aun tuviera derecho 
sobre nuestras vidas, y la razón es la vieja naturaleza está 
acostumbrada a pensar y hacer lo malo.



¿Cómo desarrollar o fortalecer el nuevo 
hombre en nosotros?

- Neguémonos a nosotros mismos– “Entonces Jesús dijo a 
sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” 

- Mateo 16:24 

- Cuando el viejo hombre quiera controlar nuestros 
pensamientos, nuestra forma de hablar o nuestras 
acciones, debemos decirle: 

¡Tu estás muerto!

¡Ya fuiste ejecutado en la Cruz de Cristo!



Conclusión

• En conclusión, tenemos una naturaleza de pecado 
que tenemos que crucificar. Esa naturaleza es el 
resultado de la mentira y la corrupción de Satanás. 
La corrupción trajo consigo pecado y rebeldía a la 
humanidad. La rebeldía que Satanás un día impartió 
al ser humano es el viejo hombre en acción. Jesús 
fue crucificado por nuestros pecados, negándose a Si 
mismo para que tengamos la oportunidad de nacer 
de nuevo. Como hijo de Dios, tenemos que tomar la 
decisión de ejecutar al viejo hombre y negarnos a 
nosotros mismos, para que sea fortalecido nuestro 
nuevo hombre en nosotros para que podamos 
ejercer dominio, poder y autoridad en Cristo Jesús.
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